
^I, AI,B^RGLI^ D^ I,OS ^STLI-

DIANT^S ^N I,A ANTIGLIA
LINIV^RSIDAD F.,SPAÑOI,,A^1'

IVEN actualmente las Univeraidades, por regla general, ins-

taladas en grandes urbes, y ni los profesores entre sf ni loa

alumnos, se relacionan, colectivamente, fue^ra de las horas de elases o

laboratorios : no ea fácil, por tanto, a los maestros, vigilar las andan-

zas y aventuras de los alumnos, ni pueden éstos ser corregidos por

áquéllos en sus ezceaos o trasgresiones.

En las antiguas Univera^idades, españolas o eztranjeras, la si-

tuaeión era opuesta: instaladas, por regla general, en ciudades de

eacaso vecindario, era relativamente fácil que las autoridades aca-

démicas vigilaran y corrigieran la vida de loa eacolares, dentro y

fuera de sus alojamientos, reglamentando, incluso, la vida interior

de sus pupilajes. Ejercía así, la Universidad, un influjo social más

intenso que ahora, y ésta discurría por cauces por los que ahora no

marcha.

Podemos verlo, más concretamente, en el problema de los aloja-

mientos escolares, objeto principal del presente estudio.

^lhora, la Universidad, no suele cuidar de que los escolares encuen-

tren pronto e^l alojamiento que necesitan; aunque modernamente,

restaurando entre nosotros, antiguas instituciones aquí barridas y

(1) Con eete títvlo, e^n los días 25 y 30 do abril do 19^A, tuve ol honor de
dar, on el Inatituto P`raneóa, de Madric^, doa confcrenciaa oraliea, quo no fuoron
dea^pués e^scritae. FIe aeguido reoogicndo noticiae cm mia leetura:^, rPAEltYrtU do rdto
tema, y, con todae, redacto ol prosonte artfculo.
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en otraa naciones eonservadas, se hayan eonstruí^do o inatalado mo-

dernaa Resideneias de estudiantes, la Universidad no se preocupa de

quibn no va a ellas; el eatudiante forastero que no tiene en la ciudad

pariente o amigo quien lo reciba o instale, encuentra fácilmente ho-

tel, pensión o caaa particular, acu^diendo a algún Centro de infor-

macibn adecuadp, y luego, por au contacto con compañeros o amigos,

definitiva resideneia, y entonces, nadie, ni síquiera las autoridadea

académicas, se preocupan de con quién y cómo vive el escolar. Esta

vigilaneia y tutela sobre el escolar, la ejereía la Universidad autl-

gua, de modo intenao y eficaz.

Para formar idea del problema, conviene que nos demos cuent^

de qu,^ en la Universidad antigua, como en la sociedad o conjunto

de las clases sociales, había entonces mayores diferenc^as y se ez-

teriorizaban de modo más visible que ahora; al presente, se han

borrado, en gran parte, las e$ternas entre los varios elementos que

forman el conjunto aocial; el traje y su forma unifica, no sólo a los

que son ciudadanos de una nación, sino a los de varias naciones, y,

poco a poco, desaparece lo característico y diferencial de cada uno,

hasta tornarse en ezótico.

La Universida^d antigua ofrecía, por au aspecto egteríor, díferen-

eias notorias entre quienes la formaban : mezclábanse en ella clé-

rigos y frailes, a veces de edad avanzada, con jóvenes, caballeros de

familias ricas, y, junto a quienes acudían a la clase diaria acompa-

ñados ^de ayos, criados, lacayos y servidores, pululaba la turba de

estudiantea de modestas familias, semi-mendigos, alimentados por la

clásica sopa, repartida gratuitamente en conventos, hospitales y cuar-

teles, o eriados vestidos con capa y gorra, de don^le les venía el

apelativo de capigorrones, en vez de llevar manteo y bonete o traje

ordinario de calle.

Las más antiguas noticias que han quedado en España acerea

de alojamientos de estudiantes, están insertas en las Partidas del

Monarca Don Alfonso X, el Sabio; fueron éstas redactadas entre

1256 a 1265, y se ocupan, respecto de alojamientos de escolares, de

evitar que ésto^s alquilen o aalu^guen (como dice la ley) cas^as que otros

estttdiantes tengan alquiladas; de proporcionarlas a los escolares se
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oeupan los funeionarios llamados co^nservadores, nombrados por el

Estudio (asf e^s llamada la TAniversidad), y léa autoriza para tomar-

Las, no sblo de loa ciudadanos, sino de • los canónigoa o aa^aongos (2).

En la minorfa de Don Alfonao %I, la Reina Doña María de Molina

diapone, en 1345, que ningí'iu cristiano ni judfo alquile casa donde

puedan albergarae escolaree, antea de que todos eatén instalados ;

más adelante, Don Alfonso %I ordena que 1as utilicen mientras las

necseaiten, y no paguen por ellas más que la tasación que fuera es-

tableeida pox dos hom.es buen.os deaignado^s por la eiuda^d, y do^s eaoo-

larea por el Estudio, especie de comité paritario, como ahora diría-

mos, que ya aparece funcionando en tan apartado^ tiempos (3).

D^e Dan Ezu^ique III, el Doliente, que, co^n,o ea eabido, reina d^e

1394 a 1406, hay disposici-ón eonfirmando la franquicia de hospeda-

je que, a imitación del fuero eeleaiá^stico, eatablecfa el académico ;

según ella, en el caso de aer forzoso alojar o, como entoncea ae

decía, aposentar, forasteros, de esa obligación estaban esentos, al

par de los clérigo^s, los e^seolare^s y loa profesores o maeatros (4)•

El Pontífice Martín V(Otón de Colonna) da Eatatutos al Estudio

o Universidad de l^alamanca en 1431, y en ellos, más detalladamente,

se ocupa de loa hospedajes de eacolarea : la Universidad designa ta-

ea^dores de easaa para estudiantes, disponiendo que juren ser jugtoa

en la tasacibn y que cobren 20 florines pagadoa por la Univeraidad,

ain que re^ciban nada ni de inquilinoa ni de propietarioa de ea^sas ;

en caso de surgir entre loe tasadores empate, lo deciden el Padre

GFuardián de loa Frailea Menores o el Padre Prior de los Predica-

dorea (5).

De Don Juan II, en 1433, y de los Reyea Católicos, en 1486, hay

también disposiciones confirmanclo la franquicia o ezeneión de apo-

aentar a favor de elérigos, eseolares y maeatros (6).

(2) V. El texto de las Partida®, citado por La Fuente, ^Hiatoria de lae Uni_
varsida^3es^, eta T. t, Doc. no 8, p^ig. 298.

(3) V. La Fuente, ob. ciC. T, i, pdg. 316.
(4) V. Eeperabé Arteaga, <Hietoria pragmbtica e ínterna de la Univorei_

dad de 8alamancas. T. i, phg. b4.
(8) V. Eaperabé, ob. cit. T. I, pág. 86.
(8) V. Esperabé, ob. cit. T. i, pf^gs. 120 y 128.
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Las Conatituciones de la Universidad de Alcalá de Henarea, erea-

da por el Cardenal gimenez de Cianeroa en loa comienzo^ del si-

^lo SYI, traen interesantes datoa acerea del régimen interior del Co-

legio que la di^ó origen: cada colegial o capellán recibía, al día, un

' azulnbtre de vino y libra y media de carne, para la eomida y^ la cena,

adem^s de la sal, toeino, verduras y frutaa; en los viernes y dfaa de

vigilia eomen huevos y pescado; además del plato de carne, tienen

eomo régimen alimenticio, lo que en el lézico de la époea se llama

el a»^te y el post, es d^ecir, 81g^o a^ee y alga de^pués d^el que pod^rfa^yos

llamlar pla,to fuerte; eate post o poster, gor me^tát;esis, ha dado origen a

nueatíro gosbra actuai; venía a se<r, por tamto, esta oamida, un plato

íc^uiao, ^on ^enitreanesea y poatre.

También especifican las Constitucionea que se muden mantel y

servilletaa, por lo menos, una vez a la aemana, y que cada comensal

tenga su vaso, de cri$tal los colegiales y de plata capellanes y maes-

trag, y cada cual cuchilio, saiero y ĝarrafa para, el água; el empleo

de eaeudillaa para loa liquidos evitaba las cucharas, y el uso de los

tenedores no se había difundido por Europa todavfa en eate tiempo,

por eao, la buena educaeión era comer aólo con los tres dedos pulgar,

índice y corazón, y esta práctica obligaba a lavarae las manoa in-

mediatamente antes y despuéa de comer; todavfa ezisten en España

monasterios donde ae conservan estas prácticas, y aaf he tenido oea-

aibn 'de comprobarlo peraonalmente,

También reglamentan las Conatitucionea que cada colegial tenga

eama de madera, con cordeles, meaa y sillaa (7).

Pero donde aparece reglamentado con gran detalle el régimen

de loa eatudiantes que, sin ser ricos, y esta ventaja lea permitiera

vivir en sue ea.gas rad^e.a.das de ay^o, criad^oe, o cap^igorranes, lacayos

y otros servidores, ni pobres que, Ilamadoa .captistas, vivfan de la sopa

(7) Las aConstitucionesx del Colegio de 8. Ildefonso o Universidad de Al-
ealá de Henares, fueron publicadas por el Dr. Silva, argentino, en la revísta aEe-
paña y América:^, do Ma^irid, fascículas, d^sdc^ 15 de abril do 1918 a 15 de anero
de 1^319. Iian debido de ser publicadas en adicidn aparte, para 1a cual escfibí y
remitf a Cdrdoba de Tucumán, Rep. Argentina, el Prólogo; pero no he rocibido
ejemplar.

La prf^etiea de la ablucidn antes de entrar en el refectorio, ee conscrva aGn
en el Monasterio de PP. Benedictinae, áe Silos.
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y se cobijaban donde podían, es decir, el tipo más general, eran los
aan^ar-ist+as, quienes vivfan hoapedados junto con otros y comiendo en
meea general todog loa pupilos y el pupilero; eatas casas corrfan a
eargo de los llamadoa bachtilleres de pu^os, y es muy interesante es-
tudiar, en los Estatuxos universitarios, el régimen de esta inati-
tución (8), ^

No era suficienta, para pod.er tener estudiantes en pupilaje, aer

baehiller en alguna Facultad universitaria; precisaba que fueran

eaamine.d^oa, oomo entonces se decfa, d^e vita et m.oribus, es decir, no

sólo de suficiencia científica, pues diariamente había de repaear por

la noche las lecciones de los pupilos, sino de gureza de eostumbrea

y, sobre todo, de ser fiel creyente y praeticante en la religión cat^b-

lica y mayor de veintitréa años; tenfa lugar el eaamen desde el dfa

de San Juan (29 de junio) al fin de agos^to, ante el maeatreaeuela

y dos doctores de la Faculta;d a que pertenu^cía el eaaminado; obte-

nida la aprobacibn, se les daba un ejemplar de la rInstrueción^ y ya

podía tener pupilos.

Para el e$amen, citaba el eseribano del Eatudio y asistía con loa

doetores o catedráticos y el maeatreacuela, y si és^tos no vinieren,

puede eaaminarle el maeatrescuela y eacribano o sólo aquél, y le da

la carta de egamen y licencia para hospedar, que ha de eahibir luego

ante la autoridad univeraitaria, cuando aea viaitado o inapeecionado

su hoapedaje; por esta tarea cobra cada eaaminador 2 reales, que se

taman del Arca del Eatudio, y 1 real el escribano, que paga de su

bolsa el egaminando; si éste tenía pupilos sin tener carta de apro-

bación, se le desterraba a diez leguas de Salamanca, durante un año,

y pagaba multa de 20 florinea, que se distribuían entre el juez, el

acusador y el Hospital del Estudio, por partes iguales.

A1 venir el dfa, casi, comenzaban las obligaciones del bachiller

pupilero : media hora antes de la cátedra llamada (por ser la pri-

mera) de Prima, y solfa ser a las ocho de la mañana, debía recorrer

(8) F.l 5 de ,julio de 1538, D. Jiuin d^> Córdova, enviado a reformar ln Uni-
voreidad do aalarru^nca, loqra que f^sta, ,juntamc^utc con los Eetatutos, apruebc una
r7natruccibn^ para el r3gimvn do lna al^s.c^hill^:^rey pupilo9s, i^^•^s liublica F.spc^rlbé,
en ol T. I de eu obra cit.,, pdiga. 206 y si^ts. Do él^tne tom^^^rrd s]os datow para c!
rolato en el tezto
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las cámaras o aposentoa de au caaa y hacer levantar y veatirae a

los oamaristae o eacolarea, para ir a cátedra o a la iglesia, a misa, los

dfaa de preoepto; análoga viaita debe hacer por la tarde para ver

ai estndian y al qus no eatudie lo reprenda y, a la tercera vez, lo

denuneie al maestreseuela, y, si no lo hace, paga de multa 1 florín
para el Hospital del Estudio; también debe encargarles y cuidar de

^ que asistan a todae las elases y que no pierdan el tiempo entre clase

y olase an eonveraacionea inadeeuadaa.
Otro grupo de obligaoionea del bachiller pupilero ae refiere a

•ua relacion,es con la familia del pupilo; en cuanto és^te llega al pu-

pilaje, debe escribir el bachiller earta al padre, tutor, curador o

pariente, dándole noticia de la llegada y comunicándole los precios
del hoapetiaje del.pugilo y moço o criado, si, como era coatumbre,

lo traía con él para au servicio; ha de eaperar la respueata durante

el plazo de cuatro meaes, y eate dato prueba la difieultad de las co-

municaoiones, envío de correo y fondoa; a fin de evitar engaños y

eatafas, dispone la «Instrucciónr que la entrega de fondos al bachi-

ller gara el pupilo, aea en preaeneia de éste.

Paaado el plazo de cuatro mesea ain llegar los fondos, puede eI

ba,chiller ordenar al pupilo que abandone el pupilaje.

El régimen alimenticio en éstos, era análogo al que hemos indi-

cado para el Colegio de San Ildefonao de .Alcalá. Qrdenan los Eeta-

tutes y la «IneGrucoiónx, que a eada pupilo se dé media ]i^bra de carne

para eameT y m^edia para eemar, oan su a^te y su post. En lus días dé

no cucrrae, así llaman a loa ds vig^ilfa los EeUat^utos, domp, por las defi-

ciencias en las comunicaeiones, era a veeea impoaible tener peseado

freaco de mar, río o balsa, pues todos se aprovechaban, pres^criben

el Eatatuto y la «InstrucciónA que gaate el pupilero 7 maravedíea en

la racibn de éada uno de los pupilos, y la mitad en la de los crfiaclos

o m^o^ços, qui^enes tamb^ién reciben, de ardinario, 1a mi;tad de la aarne

que sus amos.

Menudamente vigila el Eatatuto el régimen alimenticio ordenado,

qúe no s^e dé en dinero a los pupilos el importe de lo^s alimentds, ni

por la noche o mañana, ea decir, fuera de las horas ordinarias de las

comidas.
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También es obligaeión del pupilero dar a cada alumno una vela
eada día, que dure, por lo menos, tres horas.

El bachiller pupilero debe cerrar, aon llawe, ls puerta de la easa,

a las siete de la tarde, des^de 1° de o^ctubre a 1° ds marzo, y no' lea

permita salir a los pupiloa. 8i alguno queda fuera de la casa a eitae

horas, a la tercera vez, avise al ma^estrescuela del Estudio, y éste,

enterado del caso, abauelve o castiga al esoolar, y si el baohiller no

avis^a, paga, la primera vez, 12 reales de multa, y la segunda, lo

mismo,. y ad^emáa ee le priva del oficio do pupilero. La multa se dis-

tribuye por partes iguales, entre el juez, el acusador y el Hoapital

del Estudio.

Debía cuidar el bachiller de pupilas de que éstos estudiaran con

fruto en su casa y, para ello, d^ebía organiza^r con los pupilos ejer-

eicios literarios referentea a las asignaturas que cursaban, y, durante

el invierno, después de la cena, reunirse todos, dirigidos por el

bachiller y tener plática acerca de las leccionee oídas, y éste les re-

pasase o aclarase las que habfan preparado para el dfa siguiente.

Buscando la mayor eficacia de esta interveneión, que<Jioy llamarfa-

mos técnica, estaba reglam^entado, no s^61o ¢^l númeró ,de;`` s pupilos,

veinte como másimum, aino la carrera qu'^ estudiaba^i s, y asf,
no podíán estar juntos los de varias Fae ^ ta^iea^ rq?f fti riatas y
eanonistas, teólogos y artistas (de la Facu^á^`^ ^^^^r L'^ médicos

y artistas. La Facultad de Artes era previa ^^i'^l^ra^^e las de-

más, y por ^eso, como reflejo suyo, nueatro a^ ¢1S^,c,^herato aún

se denomina en Artes.

El estudiante no podía estar en pupilaje que no fu^ese de bachiller,

a no s^er en casa de pariente suyo, dentro del cuarto grado y casado.

Sólo en el caso de ser hermanos dos escolares de distintas Faculta-

d^es, pueden estar juntos,

Ordenan, asimismo, el Estatuto y la «lnstrucción^ que vigile si

erstudian por la noche, hasta hora de la cena, y al que no lo hieiere,

lo amoneste, y la tercera vez que falte, lo denuneie al maeatres-

cuela, y si no lo hace, paga de multa 1 florín para el Hospital del

Estudio.

También debe vigilar las distracciones o juegos de los pupilos, no
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consintiendo que haya en la casa naipes ni dados. Si los tiene, se le

priva del oficio. Averigii^e si juegan los pupilos fuera de casa y lo

denuncie al maestrescuela. Sólo puedan jugar los escolares a la pe-

lota o a otros juegos de fuerza o ejereicios, en los que se atraviesen

hasta dos reales, y esto sea fuera de las horas de las cátedras•

De cuantos actos realice el escolar fuera de casa, debe procurar

informarse el bachiller, a cuyo cuidado está. Así, procure saber éste

si vende objetos propios de su uso, v. gr, ropas, o compra lo que no

le hace falta o toma fiado u«otras trapazas», como dicen los Es-

tatutos. Tampoco deben, ni el bachiller ni el escolar, tomar parte,

apasionándose, en las oposiciones a cátedras, provistas, entonees, por

los votos de los escolares, lo que daba lugar a intrigas, cohechos y

banderías, acometiéndose con armas y dando lugar a motines, algu-

nas veces sangrientos, pues esa era la vida bulliciosa de aquellas

Universidades.

Especial interés ponían los Estatutos en que los escolares cumplie-

ran sus deberes religiosos, no sólo no hablando palabras deshonestas

ni blasfemando dentro o fuera de casa. Si no lo ,hace, por cada vez

que conste que lo supo y no lo denunció al maestrescuela, pague el

bachiller 20 reales de multa, que se distribuyen como repetidas veces

queda consignado.

Tambiért ha de cuidar de que oigan misa y eomulguen, llamándoles

a las horas adecuadas.

IIa d^e evitar que haya en la casa mujer sospechosa de deshonesti-

dad, y si 1os escolares las visitan fuera de easa y el bachiller lo sabe,

debe amonestarles o denurrciarlos al maestreseuela. Si no lo hace y

eonsta, se le priva del oficio.

El bachiller no puede ausentarse del pupila.je más que durante

dos meses, ni puede prestar dinero al pupilo más que en caso de en-

fermedad o para comprar zapatos, pantuflas, papel y tinta. Tampoco

el pupilo puede abandonar el pupilaje. Si se va, dejando allí sti

ajuar o equipo, y vuelve d^entro de un mes, se le c3escuenta de la

pensión medio real por día. Si tarda m^,s, sólo pa^a la casa. Nb pue-

de el pupilo, sin permiso del maestrescuela, salir de un domicilio

para ir a otro.
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El Estatuto y la «Instruceión» autorizaban al bachiller pupilero

a pedir préstamos al Arca del Estudio, a fin de aprovisionarse, prin-

cipalmente de víveres para el pupilaje, hasta la suma de 3a ducados

(equivalente a unas 700 pe^etas), dando prendas en garantía al Arca.

Caso de cerrar el pupilaje, un mes antes debía devolver el préstamo

y avisar el cese en el oficio.

Finalmente, no sólo está obligado a tener un ej^emplar de la «Ins-

trucción» en la librería, a la vista de los pupilos, sino que cuatro días

del arro: San Lucas, 18 de octubre, primer día de curso; Navidad,

Cuaresma y el t^ía de Santiago, tiene obligación de leérsela a ellos.

Cada vez que no lo haga, paga de multa 1 florín.

Dos veces al año: una vez, entre Santa Catalina y el fin de enero;

otra, entre 1° de mayo y San Juau, 24 de junio, esto es, a l^incipio

y al fin del curso, tenía lugar la visita o inspección de pupilajes.

Presidía la comisión inspeetora el maestrescuela o Vice-eacolástico, y

la formaban los maestros o doctores encargados aquel curso d^e ega-

minar los bachilleres, y el escribano del Fstu^lio. Debían llevar libro-

registro de estas visitas, doride se levantaba acta de lo ocurrido en

ellas. Prirn^e,ramente, el bacliiller solo, autc los visit^r^lores y cl es-

cribano, mostraba sus títulos y ca,rta ^Ie examen, y luego dcnnnciaba

^ lo pertinente a los pnpilo5. Luego, de uno en uno, iban des^filando

éstos ante aquéllo^s y, a tiu vez, exponieudo las quejas o elogios re-

ferentes a sus eonip^iiicros o al bachiller. (luedan curiosísimoti ejem-

plares de estas actas de visita., y algurras, reeierrt^emc•rlte publicadas,

nos aportan dato.: inter•esantes, que s^^rt^rn expnestos en su lugar

oportuno.

El 15 de octubre ^ie 1561, apruc^ba en Madriil, Don I^^elipc II, nue-

vos Estatutos de la ZTniversidad cle Snla,ma.ncrt (9). Reproducen, con

escasas adiciones o va.rif^nt;es, lo ^^stablocido y ya egpuesto por los de

1538, por lo cna.l me limitaré a exponer las princip^alc;s de c^sta.s.

En lugar de que al^inc^ pnpilos o cay^rari,eta.c ecman en sus r.fima-

ras, s^orvidc^ pom sus criadoR o rapi^orrom.cs, Fxig^e el E^t^^,lnto nuevo

que t^los juntcvs y con el bachille^r prtipilero, comr^rr e^n la que llama

(A) Fetfi puk^licadn Por Fti^Pcrn17(, T. r, oh ^it., T^4f;s. ^i6n ^.,i_^tK,
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e1 Eet,atu;to me^nsa pupilar, a no estar enfermae o ten^er convidados^. E^.

v^ez de mudar mantel y aervilletas una vez por semana, dispone el

nuevo que se muden dos vecea. La puerta de la calle, desde 1" jde

marzo a San Lucas, se cierre a las nueve de lá nae^he, y, en vez d^e

ser tres, sean cuatro las noch^es que haya de quedar fuera el escolar

para ser denunciado por ello al maestrescuela; no sólo ha de cuidar

el bachiller de que estudien los pupilos, sino también los eriados que

les sirven, si son escolares, y los corrijan, Hay leves diferencias res-

pecto a las comidas en días de fiestas estraordinarias.

Insist^ el nuevo Estatuto de 1561 en que cumplan sus deberes

religiosos, no sólo como el antiguo, sin blasfemar ni hablar mal d^e

asuntos de religión, sino «en perjuicio de nadieb, buscando así evitar

la murmuraci^ón.

También trata el Estatuto de los tasadores de casas para estu-

diantes o de las que éstos dejan, ordeuando que procuren reparar

los desperfectos causados eti ellas.

La cuantía de los hospedajes y el modo de pagarla, están reg•]a-

mentados de modo análogo en los das Estatutos, y hay una curiosí-

sima disposición graduando ésta, ae,gún varíe el precio de las sub-

aiatencias, estableciendo lo que hoy llamaríamos un derecho de es-

cala diferencial o m^óvil entre ambos factores. Así, si la libra de carne

vale 10 maravedíes y la fan^e,ga de trigo medio ducado, el coste de la

penaión es de 40 ducados por cada eseolar y 14 por cada criado, du-

rante todo el curso. Esta per^sión oscilaba a compás de las provisio-

nes. El dueado equivalía a unos 11 reales. Si las provisiones suben, se

agregan a^esta cuota 12 fanegas de trigo, a medio ducado, que suma

todo, al total, unos 500 reales, lo cual, distribuído entre los días úel

curso (240 a 250 días), viene a dar un promedio de 2 reales diarios

como importe del pupilaje.

Este tipo de 2 reales diarios ^es, en este tiempo, el jornal de obrero

no eapecializado en oficio, ni oficial ni maestro. Es decir, lo que r^oy

llamamos un jornal medio o corriente, v. g•, de peón de albañil o

cavador en el campo. Con esta cantidad dc 2 reales, o sean 64 mara-

vedíes, se podían, entonces, comprar unos dos kilos o seis libraq de

carne. Ahora, con un jornal medio de 8 a 10 pesetas, no llega para
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adquirir un kilo (10), y también ahora paga de hoapedaje e1 estu-

diante de 6 a 8 pesetas, o sea el jornal medio corriente,

Durante el siglo xvii y comienzos del xvtu, persiste el mismo ré-

gimen universitario, con escasas ^variantes. En 1726, funda Don Fe-

lipe V de Borbón la Universidad de Cervera y, al darle Estatutos, si-

gue en él lo que pudiera llamarse el modelo de la de Salamanca.

Por eso, me limitaré a apuntar las variantes que, haya respecto del

problema de los hospedajea escolares (11).

La autoridad académic.a sigue interviniendo en la tasación de

las casas para escolares. Cada dos años, en mayo, nombra el Can-

celario de la Universidad dos t.asadores, que no sean de Cervera ni

posean allí casas, ni residan desde más de diez años antes. Es de su-

poner que busque con ello la imparcialidad en la tasaci^ón y que ésta

no obedezca a amistades o ene,mistades locales. Caso de discordia, la

dirime el Rector de la Compañía de Jesús, y si éste fuera de Cervera,

el Padre G}uardián de los Capuchinos.

Cobran los tasadores 20 libras, pagadas de1 Arca de la Universi-

dad, y si desean la misma casa vecinos o eatudiantes, sean éstos

preferidos.

Continúan ejerciendo su oficio los bachilleres de pupilos, que

han de tener veinticinco años, haber sido graduados en Cervera y

estar garantizados o, como diríamos ahora, avalados por doe catedrá-

ticos de la iTniversidad. En vez de 20 pupilos, no puede tener más

de 12, y han de scr de la misma T+'acultad o legistas y canonistas• No

deben servir en los pupila;jes mu;jeres, sin ]iceneia del Cancelario, y

pueden pedir en prí^starno hasta 50 libras del Arca, pero devolviendo

la mitad en Navi^.lad y la otra mitad el día ^le Sa,n Juan.

(10) No ]^an eido ]^uhlieadoH ^^n i^:vh.uia. lihrog mf'^^r^^ut^s n^'alor ^l(^ lns
subsistencias ,y ^dc los ;jornal^^w on los ^it;lns x^^t y Ni^„nirnt^^v. Ttn^•, ^i^•^r^^;^ ^1,^ rao,
un ]ibro recient^ dc`l ]irofesor u^^rtrmurric^nno [lawiltnn, titulndo a^n^'rit•nn
Treasv,re un^] pri^ee Ti^•i•oler.li,mr i n. ,Sy^ni^i, ( lñhl-lli,ll), (larrru•^I. 1:1;i4. V. Tnmhién
mi esti^dio ^EI ]^^ro^blrm^i d^^ I^^y 9uhYiytc^nri;iv ^^u }^;vi,aii^t ^il euiu^nzar la 1?da,^l Mo-
derna: Ltt Carnex. Mrzdriil, I^3b, '^a ^^i., drinde h^xy Ua^blas, cun I^r^^eioti do jornalcw
y co^ste ^lo ln vidu.

(11) RoRpeato ^lo ln ilnic^err,i,lnd dr ('^erver;^, pu^^d^^ Ner ^^i^nNnlt»da lai exre-
l^nte y mn^lorna ^Iistorin dn Lgt^i, puLlii•^ul:v i^n I3wrccl^^n;^ ]^or el 4^^ñor l;atbio-
Borrfis, en 1915 y l^lfi, dos tumov, i•ou cl tftulo di^ ailiytorin ilo lu It^^atl y Yunti-
ficia, tiniversidnd de Ccrvcrnx.
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Ha de tener el bachiller liata donde consten la naturaleza y pa-

tria del pupilo y sus padres. Debe eobrar el pupileHje por meses ade-

lantados, y el pupilo no puede mudarse sin causa justificada y auto-

rización del Cancelario. Tampoco puede, sin licencia, ausentarae el

bachiller y, si deja el oficio, debe avisar dos mesea antea al Cance-

lario.

Continúa la obligaeibn de cerrar la puerta a las mismas horas y

sólo se abra al médico o pariente forastero. Constinúan las disposi-

ciones de Salamanca : denuncia dc salidas, jue^gos y publicidad de los

Estatutos, así como la obligación de comer, salvo enfermedad, en la

mensa pupilar,

El n^uevo Estatuto distingue entre cuartos, comidas y precios de

primera, segunda y tercexa : el cuarto de primera tieue mesa, arca

eon llave, cama con xe^^^on y colchon y ropa, que se muda una vez al

mes; la de mesa y tohalla, semanalmente; tiene sillas; la cama es para

dos, lo más; hay candil u otra luz.

El cuarto de segunda se diferencia en que la ropa de cama es in-

ferior. El de tercera no tiene colchón, ni arca, ni sillas; en su lugar,

hay escabeles o asientos. Sirve para los criados o pllpilos modestos.

En el régimen alimontieio hay tarnbién de prirnera, segunda y

tercera. Los de primera y segunda apenas difieren: desayuno; a me-

diodía, sopa, carne, dos veces por semana, ave, y post.re; cena, ensa-

lada cruda o cocida, carne y postre. Los días dc vigilia, dos huevos

o pescado, verdura y postrc ; colación, ensalada y fruta. Los criados

o estudiantes modestos, en régimen de tercera, desayun^in con fruta;

a mediodía, olla de vaca; cena, vaca u oveja. Vigilia: huevos, uno, o

pescado salado.

El coste de la pensión es de 100 libras al aiio en primera; si to-

man ehocolate en vez de desayuno, 109. Si toman un plato más por

la noche, 118, y wi plato msi,,s a mediodía, 130. La pensi^ón de segnn-

da son 80 libras al año; la de tercera, 60. A todas se les da luz de

aceite, que dura cinco horas, y, para cada 10, nna mitczdella de vino,

al día. La libra catalana es moneda imaginaria, equivalente a 2 pese-

tas y 67 céntimos; 100 libras equivalen a 300 pesetas al ario, poco

más de 1 peseta al día, equivalente al jornal minimo.
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A las seis de la tarde sale de ronda nocturna el juez del Estudio,

con bedeles y alguaciles, y apresa a los estudiantes que encuentra en

las calles, y visita hor,pedajes, para ver si están estudiando. Aún se

conserva esta costumbre en algunas ciudades u.niversitarias inglesas.

Así me lo ha referido un amigo y compañero, quien pu^do verl'a en

Oaford.

En la segunda mitad del siglo xvnr, en 1772, Don Carlos III otor-

ga nuevos Estatutos a la Universidad de Salamanca, y es muy inte-

resante ver las variaciones que el transcurso de1 tiempo y el nuevo

espíritu o ambiente social traen al problema de los hospedajes esco-

lares. Cesa lo que podríamos llamar el monopalio do los bachilleres

de pupilos, pues el nuevo Estatuto admite que, a la vez que ellos,

tengan los vecinos de la ciudad, aunque fueren casados, e.studiantes

en sus casas, procurando guardar las oblibaciones de los Uachilleres

pupileros.

Consecuencia de haberse acentuado, con la guerra de Sueesián, las

diferencias entre las regiones españolas, es que el maestrescuel2 y

los doctores visitartores de hospedajes Ios clasifiquen a c^stos por

provincias o regione,s, y cada una de éstas tenga su Consiliario, que

sirva de consejero a los escolares y los destine al hospedaje adecuado.

También se clasifican ]as posadas por Facultades, a fin de quc estén

juntos los escolares -de cada una.

Los vecinoy que deseen tener escolares, alberguen, por lo menos,

dos; lo participarán al Cancelario, y é.ste a los Consiliariog, para

que éstos se informen y puedari, antes de conceclerle la licencia, vi-

sitarlos• Dur^nte el ai^o, lo visitan el Ctrncelario y los doetores, y se

informarán dc su vida y necesidarles. Tam]rién los Colegios Menores

ahregadoq'a la ZTniversiclacl y c]ayifictrdos, algnnos, por la proceden-

cia de sus perrsionistas o pupiloq, distintos de los becarios, podrán

vivir allí, con traje diferente, imos y otroa.

IZespecto del traje ese^lar, se admíte ya quc los estuctiantes de

Medicina, o Cirugía, o Matem^ti^cas, vayan con uniformc militar o

vesfido hon^esto.

Entre los preceptos curiosos de estos Estatutos, eatá el c]e que los

profesores no usen caballos, ni silla de mano, ni pE'•rrn.q dc caz;r, y
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que ningún e^studiante pueda ser padrino de boda o de bautizo.

Aunque se trató de unificar los estudios en todas las Universida-

des, ae frustró el intento por la guerra de la Inde,pendencia. En 1807,

el Ministro Caballero, sucesor de Jovellanos, reiterb el propósito del

Conde de Aranda, y en 12 de julio publieó el Plan G}eneral para todas

las Universidades. Fué preparado en la de Salamanca, y no trae in-

novaciones de importancia (12).

Aunque durante la Revoluci^ón Francesa y el Imperio napoleónieo,

hay en la vida universitaria francesa grandes novedades, que reper-

cutían ^en España (13), no hay nuevos planes dignos de especial es-

tudio, hasta el de 1824, llamado de Calomarde, por ser éste el Mi-

nistro que lo firma. Es notabilísimo por muchos conceptos, y acaso

en otra ocasión me ocupe de él, pues algunos de sus preceptos pare-

cerfan hoy novedades peligrosas.

En el Plan de Calomarde desaparecen los bachilleres de pupilcs,

barridos ya de la nea^lidad. En el Título xix, que tr^a^ta de la «Diiscipli-

na maral y religiasa^, hay varios ar>jículas qu^e se refisren a los^ aloja-

mientos de los escolares, y ni siquiera se nombra a los bachilleres.

Prosigue, sin embargo, la vigilancia de las autoridades académi-

cas. Hay un Tribunal de Censura, formado por un Rector y cuatro

Doctares, dos ^de e.llos eclesiásticos, ante el cual han de pedir auto-

rización los vecinos que deseen albergar escolares por precio. Tam-

bién ha de conocer este Tribunal los nombres y domicilios de los .ve-

cinos honrados, personas distinguidas o eclesiásticas a quienes sirvan

los estudiantes, a la vez de criados. Los catedráticos tienen nota de

lo domicilios de los estudiantes y el nombre de aquéllos que les hos-

pedan 0 a quienes sirven. '

Prosigue sobre ellos vigilaneia análoga a la establecida para el

(1^) Puede vorse un re^sumem de la Historia universita^ria espafiola rn^feren-
te al fin tlel siglo xvtII y comicnzos tlel xtx, en mi discureb de ingreso en la
R. Academia de ]a H'vstoria, leído e1 29 de febrero de 19`?0, titulado «Origen y
vicisitudos de los tftulos profesionades en Europa (Especialmente en Espafta)>,
pfigs. 35 y sigts.

(13) V• También, ^a^cerca de esta materia, el discurso citado en la nota an-
terior, p!igs. 36 ,y sigts. Ailf se expone también la bibliografía utilizable para
apreciar ]as novedades establecidae en Francia, que son copiadas o se^uidas eu
Espafia.
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régimen de los pupilajes de los bachilleres. Deben estar recluídos en

sus alojamientos a las mismas horas. El artículo 282 les prohibe ir

al teatro los días de clase, detenerse en cafés y botíllerías y asistir a

reuniones sospechoaas o secretas, El Tribunal desig^nará «los sitios

y horas de recreo donde los estudiantes se diviertan honestamente^.

Prosigue la ronda universitaria recorriendo la ciudad y visitan-

do hospedajes, y el artículo 284 ordena que usen los día^ feativos el

traje aeadémico, o sea, manteo y sotana de baye.ta negra hasta el

zapato, con alzacuello blanco, chupa, calzón y chaleco de pa"no negro,

sambrero de tres picos con presilla y«calzado decenteb.

Los trajes serán de telas fabricadas en España. Militares y cléri-

gos pueden usar el de sus profesiones. Los estudiantes no pueden

llevar armas, ni caballos, ni perros de caza; se les prohibe formar

grupos a las puertas de las iglesias o en calles y plazas. También el

Tribunal vigila los libros, librerías y bibliotecas, evitando que lean

libros prohibidos.

El traje que actualmente, en Carnaval, visten nuestras estudian-

tínas, con la euchara dc madera en el sombrero y con calzas, trusa

y ferreruelo, es un desdichado patrón sin sentido histórico, discurri-

do en 1878 para la estudiantina que fué a la Egposici^ón Universal

de París. Asf ine, lo dijo un amigo que iba en ella.

Las luchas políticas, ocasionadas por el gobierno y sucesión de

Don Fernando VII, paralizan el arreglo de la enserianza hasta el

Plan de 1845. Ni en éste, ni en la Ley de Instruccibn Pública de Mo-

yano, de 1857, 1 vigente aún 1, quedan huellas de los bachilleres pu-

pileros. Desaparecen de la vida privada sin saber, que yo sepa, dispo-

sici^ón egpresa que loa suprima.

EDUARDO IBARRA




